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L a  oorrespondoncia  se  d ir ig ir á  a l E d ito r, N IC O L A S  < K > lf2 A L S Z , S i lv a , 12, M a d r id

ü. ANTONIO DE LEIVA (U

Eu una villa de la Kioja. 
llamada Leiva, á  dos le* 
ffuas de Santo Doinin- 
gx> de la Calzada, na­
ció el célebre Anto­
nio de Leiva, en 
1480; su padre fué 
D. Juan Martinez 
de Leiva, señor 
de dicha vüla. 
capitan general 
de los Reyes 
Católicos en el 
e j é r c i t o  del  
Hosellon, y su 

madre D.* Cons­
tanza de Men­
doza y  Guzman, 
cuyas üustrescasaD 
denotan l o  G scliire - 

cido de su origen.
En el afio 1501 dió

( 1 )  D t b a n o a  i  U  a t m s í o n  át 
avMtro *pre«iab}e sucritor P . Oí* 
rÍMo Sftreíft loe dato* d «  la  blognflade  
mM Nfonada eapitaa d « O irlof T.

principio á sus servicios milita- 
con una compai^ia de ca­
ballos contra los rebeldes 

moriscos de la Alpiijar- 
ra, y  al año siguiente 
pasó al ejército <ie 
Nápolés á partici­
par de las (florias 
que alcanzaba su 
primo el Gran 
Capitan.

Se halló en la 
batalla da liá- 
vena,yaunque  
de olla salió he­
rido. pudo, ani­
mado  de bU 

aliento, ir á  so­
segar el contris­

tado ánimo de -iu- 
lio II, que estaba 

ya determinado á 
abandonar ¿ Roma y  

reftjgiarseenVenecia. 
Se señaló particularmen­

te su valor en la de Rebec. 
y encerrado luégo en las mu­

rallas de Pavía luchando con los

D . Anton io  do lio iva .

Ayuntamiento de Madrid



-• .̂ r - *■'234.

dolores de ia gota y  los rigores del hambre, 
bastó su constancia ¿ resisMr los ataques 
del ejército de Francisco I ,  adquiriéndole 
la  defansa de esta plaza y  las muchas vic­
torias que á ella se siguieron, la fama de 
uno de los mejores capitanes de su siglo.

Se apoderó en seguida de M ilán , sin que 
bastasen á desalcyarle los esfuerzos reuni­
dos de tantas potencias como formaron liga  
contra sn poder, hasta que la suerte dispu­
so que se entregase al duque de Sforcia, 
pero obligándole Leiva á que se expresase 
la cláusula de sucesión en las capitula­
ciones.

Mostró su pericia y  prudencia cuando 
acompañó a l emperador Cárlos V  en la jor­
nada deViena contra Solimán, el año 1529, 
y  mucho más cuando en la liga de 1533 fué 
elegido, de común acuerdo, por generalísi­
mo de las tropas.

Le condecoró el Céair con el título de lu­
garteniente suyo en Italia, y  el pontífice 
le presentó la rosa y estoque, como á defen­
sor de la Ueligion.

Pero lo más famoso fué, cuando al pasar 
muestra (') la compañía de Leiva delante 
del emperador, tomó éste un mosquete y  
mandó al veedor ó comisario pusiese en la 
relación: tC M o s  de Gante, soldado de la 
compañía del Sr. Antonio Leiva», en cuyo 
único caso se vió que adquiriese más gloria 
un capitan con sólo un recluta, que cuan­
tos celebra la fama con su ejército y poder.

Finalmente, arrojadas á viva fuerza las 
armas francesas de la  Lombardía y  Monfer- 
rató, que intentaron recobrar lo perdido 
durante la jornada del emperador en África, 
siguió el alcance Leiva hasta ponerse sobre 
los muros de Fosano en el Piamonte.

Entró con el ejército en Francia, y agra­
vada la dolencia de la gota, ya con las in­
decibles fatigas que le costaron sus victo­
rias, ya, como otros opinan, con los dis­
gustos y  pesares que ia envidia le trajo, 
acabó su ^ida en los campos de A ix , á los 
cincuenta y seis años de su edad, en el 
de 1536.

Fué príncipe de Asculi, marqués de Ale­
ta, conde de Mouza, grande de España, co­
mendador de Yeste en la Órden de Santiago, 
y  del Consejo y  Guerra; su actividad y  su 
talento en el trance de una batalla no co­
nocieron competidor ni Jamas tuvieron otro

'l) Eeviftk.

olyeto que el ínteres y la gloria de sus 
reyes.
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■̂ /•oxansíf)II Ci»co Rumano.

LAS DOS PREDICCIONES

La escena que vamos á referir pasa en 
Rohrau, pequeña aldea situada en los con­
fines de Austria y  cerca de Hungría, á unos 
sesenta kilómetros de Viena.

Empezaba á oscurecer, y  la  calma de la  
noche iba reuniendo á  las puertas de las 
casas k los habitantes del pueblo.

En casa del carretero Matías, que gozaba 
de mucho crédito en la comarca, se habia 
improvisado una especie de concierto al 
aire libre.

En este concierto figuraban en primer 
lugar el maestro carretero, que al mismo 
tiempo era alcalde, sacristan y  organista; 
su esposa Ana María, que habla estado por 
largo tiempo de cocinera en casa del conde 
de Harrach, señor de la aldea de Rohrau, 
y  un niño pequeño, hijo de estos dos hon­
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rados meQestrales, que se llamaba Francis­
co José.

Ajaa María cantaba agradablemente, aeom* 
parlándola su marido cod el arpa, y  su hijo, 
de unos ocho años, con el v io lin , que to­
caba ya con cierta maestría.

AlgTinos convecinos del carretero filar- 
•mónico escuchaban con atención la músi­
ca, formando un público bondadoso, á  quien 
no faltaba algo de inteli^ncia musical. 
De tiempo en tiempo, y  en los momentos 
oportunos, aplaudían con sincero entu­
siasmo, y  varias veces honraban ó los ar­
tistas pidiendo la repetición de algunas 
piezas.

Unos cuantos taburetes de madera eran 
las butacas de aquel rústico auditorio, que 
se entregaba á  las dulces emociones de la 
música para entretener honradamente las 
horas que dedicaba al descanso.

Hacía ya más de una hora que había dado 
principio aquel concierto al aire libre ̂  ar­
tistas y  auditorio iiarecían llenos de satis­
facción, cuando se oyó el ruido de una silla 
de posta con cuatro caballos que desembo­
caba en la calle en que vlvia Matías.

Para no molestar ¿ la^ personas allí reu­
nidas, el postilion que guiaba el carruaje 
quiso que los caballos hicieran un moví» 
miento en semicírculo, sin disminuir en 
nada la velocidad que llevaban.

Fuera que el carru^e pasase por encima 
de alguna piedra gruesa del camino, fuera 
que la  nueva impulsión que habla recibido 
fuese demasiado violenta, lo cierto es que 
se rompió el eje delantero enfrente mismo 
del taller de Matías.

Un grito salió del coche; los aldeanos se 
levantaron á una ves y  corrieron hácia el 
carruaje. Naturalmente se interrumpió el 
concierto, pues Matías soltó el arpa para ir 
¿ socorrer á  los viajeros que pasaban, si 
algo les había sucedido.

No habia que deplorar ninguna desgra­
cia; sólo se habían asustado.

De la silla de posta bajaron una hermosa 
dama y un niño de siete años; la primera 
era bella y  de maneras distinguidas; el se­
gundo sonrosEido y de rubios y  rizados ca­
bellos ; su mamá le llevaba en brazos.

La condesa de Lippenheim se fuó dere­
cha al grupo que formaban los músicos, 
miéntras el postillon, que habia reparado 
sobre la  puerta del taller de Matías la mues­
tra de carretero, preguntó al padre de José

sí podía encargarse de componer el car­
ruaje.

—Vaya sí puedo, respondió éste; como 
que ese es mi oficio. Esta noche me es im­
posible trabtyar; pero mañana muy tem­
prano pondré manos & la obra, y  le dejaré 
corriente en algunas horas.

Miéntras esto pasaba, Ana María liabia 
ofrecido un taburete á  la condesa, á quien 
habia afectado bastante lo ocurrido. Matías 
enseñó al postillon et único parador regu­
lar de la aldea. Desengancharon los caballos 
y  los metieron en la cuadra del carretero.

— Me parece, dijo la condesa hablando 
con Matías, que he oído música en el mo­
mento que pasaba por aquí.

— Asi es, señora; es nuestra distracción 
habitual. Mí mujer canta y  mi hijo y  yo la 
acompañamos.

— ¡Cómo! ¿Ya conoce este nifiolamúsica?
—Bastante bien, dijo vi\’amente Ana Ma­

ría, con su natural orgullo de madre; com­
prende con fiicilidad, y  toca el violin como 
nadie logrará tocarlo en Rohrau.

— Mira, mira, Federico, dijo entónces la 
condesa á su niño, qué bueno es este pe­
queño artista.

Y  dirigiéndose al músico:
— ¿Cómo te llamas, hijo mió/ le preguntó.
— Francisco José.
— Muy bien, amiguito; mucho me ale­

grarla oirte ántes de irme ál parador adon­
de ha ido á  avisar el postillon.

—Con mucho gusto, señora princesa, res­
pondió al momento el tierno maestro. Si 
mis padres gustan, yo siempre estoy dis­
puesto.

Entónces Ana María y Matías volvieron 
á tomar sus puestos, el uno al lado del har­
pa, y la otra su cuaderno de música. Todos 
los asistentes guardaron el más profundo 
silencio, y nuestros músicos empezaron á 
ejecutar una pieza magistral, en que no es­
caseaban las dificultades.

La condesa de Lippenheim notó con gran  
sorpresa mezclada de satisfacción, que án­
tes de tocar la primera nota el niño Fran­
cisco José se habia santiguado.

Á  cada instante encontraba motivos para 
aplaudir, y lo hacía con mucho gusto.

Los campesinos artistas ejecutaban con 
mucho talento una música escogida.

Al terminar la pieza, Francisco José vol­
vió á santiguarse, y  á una señal de la no­
ble vitgera se acercó á ella.

J í
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La condesa le dió un beso en la frente ;  
le miró con atención.

— Amiguito m ió, le dijo, tú serás un gran 
músico; yo te lo predigo.

—Si Dios quiere, señora.
Estas sencillas palabras, pronunciadas con 

un tono infantil á la vez que seguro, con- 
mOTÍeron á la condesa de Lippenheim, que 
afiadió:

— Con estudio y  aplicación y la confian­
za que tienes en Dios, tú lo lograrás. Sí, 
hyo m ío, eres un talento que nace. Ten 
valor, trabaja y confia en Dios, ün diate  
acordarás de lo que te digo en este mo­
mento.

—Por lo que veo, señora, preguntó Ana 
María, estáis satisfecha de nuestro violi­
nista.

— Muy satisfecha; y  ruego á mi hijo que 
le deje un recuerdo de nuestra estancia en 
Rohrau.

— Sí, madre mia, exclamó en seguida Fe­
derico , sacando de su bolsillo un pequeño 
objeto, que presentó á Francisco José.

El artista admirado dió un salto de ale-, 
gría despues de mirar el lindo regalo.

— ¡Es un rosario! exclamó.
— Le han traido de Roma, amiguito, dijo 

la condesa. Guárdale como recuerdo nues­
tro. Estoy persuadida que te traerá la dicha.

Apénas habia terminado la videra, cuan­
do volvió el postilion y  la anunció que es­
taban preparadas la¿; habitaciones en el pa­
rador de la aldea de Rohrau; se levantó, 
tomó á Federico de la mano , dió otro beso 
á Francisco José, y  se ausentó despues de 
saludarla respetuosamente toda la reunión.

El concierto continuó. A  cada nueva pie­
za el pequeño artista contemplaba su rosa­
rio y se santiguaba.

(S t e m tím ta rd .)

ANÉCDOTA HISTÓRICA

En tiempo de Apio, emperador de Roma, 
era ya costumbre la bárbara diversión de 
las luchas de fieras con hombres condena­
dos por algún delito. Una de las más fero­
ces era un león de enorme tamaño que ins­
piraba admiración y  terror. Paróse de pron­
to el león írente á uno de los infelices que 
habían sido destinados á aquel terrible ani­
mal, y  despojándose de su fiereza se le acer­
có con cierto aire de dulzura y  le lamió ca­
riñosamente las manos y  las piernas.

El hombre, repuesto de su espanto, co­
menzó á su vez á acarizar al león, y  pare­
cía aquel extraño grupo el de dos amigos 
que se encuentran un dia tras larga y  tris­
te separación.

Causó tal sorpresa y  admiración el hecho 
y  tales aplausos resonaron en el anchuroso 
circo, que el mismo emperador mandó lla­
mar al hombre y  le preguntó con la  mayor 
curiosidad de qué encantos se habia valido 
para amansar asi á  aquella terrible fiera.

—Soy, le respondió, nn esclavo y  me lla­
mo A m iroclo. Cuando mi amo era procón­
sul de África me trataba con sumo rigor y  
crueldad, y  determiné escaparme. Huí, 
pues, y  para librarme de su persecución 
tuve que internarme en el desierto de Li­
bia, y  abrasado por los rayos del sol, descu­
brí una gru ta , y  apénas penetré en ella 
entró dando grandes quejidos un león, que 
se acercó á  m í, no con fferoz aspecto, sino 
como implorando socorro, levantando su 
mano herida para enseñármela. Tenía en 
ella una espina muy grande que le saqué, 
y  viendo que se estaba quieto le curé la 
herida hasta que se cicatrizó. Tres años he 
vivido con él en la  misma gruta, alimen­
tándome de su misma cazá, y al separarme 
de él füi preso y  condenado á  muerte; mas 
cuando la esperaba con terror, me ha reco­
nocido el mismo león y  me ha acariciado, 
dando un testimonio de gratitud, que ojalá 
sirva de ejemplo á los hombres.

E L  CliEPÜSCDLO DE LA TARDE

Y a  e l s o l qu e b r illó  en OrieD Ío, 
hnndiéndose en  e l ocaso, 
p o r  ú lt im a  vez  en v ía  
sus m elan có licos  rayos.

L a s  Dubecülas d e l c íe lo  
p ierden  su co lo r rosado, 
j  la  azu lada  neb lina 
se leva n ta  sobre e l lago.
L a s  aves  tienden  e l vu e lo  
hac ía  o í n id o  q u e  dejaron; 
van ee du rm ien do  la s  flores 
in clin adas  sobre e l ta llo ;  
v u e lv e  á  su  h o ga r  e l lab riego ; 
to rn a  a l ap risco  e l  ganado...

T odo  lo  qu e  tien e  v id a  
se v a  en tregan do  a l descanso.
E n  esta  h ora  sublim e 
d e  m e lan có lico  encan to, 
en la  som bra  y  e l s ilen e ío  
queda e l m n n do  descansando ..
Y  a l lá  en la  e levad a  to rre
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d e l santo te iap lo  cr is tian o , 
lo e  oeos d e  la  cam pana 
len tam en te  están  sonando... 

jC n án to  d icen  esoB ecos... 
p a ra  qu ien  sabe escucharlos!
Y  aqu e l qu e no lo s  a tiende 

¡q u é  sér es m ás desd ichado !... 
— •D ios te  d io  la  la z ,  nos dicen. 
E l d ía  para e l traba jo  

p a ra  ^ n a r  e l sustento 
cu m p liendo e l p recepto  santo. 
D io s  e l s ilen c io  te  en v ia  
y  la  som bra j  e l descanso. 

Descansen tn s  pensam ientos 
j  tus deseos m undanos,

7  d esp iértese tu  alm a,

qu e a l c ie lo  su vu e lo  a lzando 
su g ra t itu d  le  presente 
á  A q i t e l  i  qu ien  debes tanto. 
M ira  cóm o m is  son idos 
cruzan  por e l a ir e  vago ... 
y  hacia e l c ie lo  se d ir igen  

•1 tron o  de D ios  bascando. 
E llo s  m arcan  e l cam ino 
á la  o rac ion  del c r is t ian o .»  
¡B end itos  sean lo s  ecos 
de! c r is t ian o  cam panario! 
Despnes d e  ofirecer á  D ios 
to d o  m i pobre trabajo , 
l ie  im p lo ra r  p a ra  m añana 
BU santo j  bend ito  am paro , 
de du lce ca lm a se llen a

, . J r

E le m e n to s  d e  d ib u jo .

e l corazo ii descansado.

-,Qué g ra to  y  tran qu ilo  sueño 
lo s  ham üdos a lcan za ro n ! 

iQ u é  in qu ieto  será  y  qu é horrib le  
e l sueño d e  lo s  m a lvados !...

________________________ C.

C H A R A D A S
1.*

N o ta  e $ p r i m e r a ,  y  e s  cosa

q u e  s a lta  á  l a  d o s  y  i r e s , 
y  tu  d o s  t r e s  a h o ra  m is m o  

p r i m a ,  d o s  y  t e r c i a  v e .

2.*
L e c t o r ,  b u sca , q u e  h a s  d e  h a lla r  

e n  u n  r io  m i  p r i t a e r a ;  
d o s  y  t e r c i a  e u  e l  a lta r ,  
y  e l  t o d o  l o  h a s  d e  e n c o n tr a r  
s o la m e n te  e n  m i  t e r c e i ' a .
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